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1. La vigésima séptima reunión del Consejo Internacional de la Carne 
(CIC) tuvo lugar el 18 de diciembre de 1992. El CIC adoptó el orden del 
dia propuesto para la reunión en el aerograma GATT/AIR/3375. 

Respuestas a las partes del cuestionario relativas al catálogo de medidas 

2. Se recordó a los participantes que en virtud de la regla 18 del 
Reglamento se debe proceder, cada tres años, a una revisión completa del 
catálogo de todas las medidas que influyan en el comercio de la carne de 
bovino y de animales vivos de la especie bovina, con inclusión de los 
compromisos resultantes de negociaciones bilaterales, plurilaterales y 
multilaterales. Por consiguiente, esta revisión se tenia que realizar en 
junio de 1992. El Presidente indicó que, pese a varios recordatorios, 
incluidos los diversos aerogramas y las comunicaciones individuales que la 
Secretaria envió por telefax a los participantes, 11 países no hablan 
revisado todavía sus catálogos. 

3. Subrayó que ese resultado no era satisfactorio y obstaculizaba el buen 
funcionamiento del Acuerdo. Recordó a los participantes que anualmente se 
debían comunicar todas las modificaciones de las políticas con el fin de 
que todos los participantes pudieran seguir debidamente los trabajos del 
CIC a largo plazo. Lamentó que varios participantes que hablan tomado 
decisiones importantes en el plano nacional no hubiesen proporcionado la 
información necesaria a los demás participantes en el Acuerdo, y les animó 
a hacerlo. No se debatió este punto del orden del dia. 

Evaluación de la situación y perspectivas de los mercados 

4. El CIC dispuso, como base para su examen de este punto, de los docu­
mentos titulados "Situación y perspectivas de los mercados internacionales 
de la carne" (IMC/W/87 e IMC/W/87/Add.l) y "Cuadros recapitulativos" 
(IMC/W/88). 
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5. El representante de los Estados Unidos respondió a las tres preguntas 
formuladas durante los debates del Grupo de Análisis del Mercado de la 
Carne (GAMC). La primera pregunta se referia al nivel de precios indicado 
en el cuadro D.l del cuestionario estadístico. Informó al Consejo de que 
las series de precios que aparecían en el cuadro eran correctas. 
Representaban un promedio de diversas series de precios regionales compi­
ladas en los Estados Unidos. Si el representante de la CE habla consi­
derado las series de precios un 10 por ciento inferiores a las del cuadro, 
ello podría deberse a que se referían al nivel de precios de una sola 
región. No era extraño en los Estados Unidos que los precios variasen 
hasta un 10 por ciento entre las regiones. 

6. La segunda pregunta se referia al aumento de los precios que indicaban 
las proyecciones para el segundo semestre de 1992 con respecto al mismo 
periodo de 1991. Los expertos del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos admitían que el aumento de los precios previsto parecía ser 
contrario a la tendencia (tres años de precios decrecientes) pero confiaban 
en que la previsión fuera exacta. El aumento podría explicarse por la 
evolución normal del ciclo bovino de siete años. Cuando los precios de los 
vacunos aumentaban, la producción resultaba estimulada y la cabana bovina 
tendía a crecer. No habla razones de política para el incremento de los 
precios; tan sólo la evolución normal del mercado. 

7. La tercera pregunta estaba relacionada con la política de los Estados 
Unidos sobre los programas de créditos comerciales (GSM) a favor de la 
antigua Unión Soviética, a la luz de la situación económica allí reinante. 
El representante de los Estados Unidos indicó que aunque esos programas se 
examinaban de continuo, teniendo en cuenta los constantes cambios econó­
micos de la región, no se hablan hecho modificaciones fundamentales en los 
programas de créditos con respecto a la antigua Unión Soviética. 

8. En respuesta a una pregunta formulada en la reunión del GAMC, el 
delegado del Japón indicó que en los diez primeros meses de 1992 el porcen­
taje de importaciones de carne vacuna en el Japón, por orígenes, habla sido 
el siguiente: Australia, 51 por ciento, Estados Unidos, 45 por ciento; 
Nueva Zelandia, 2 por ciento, y otros (Canadá, México), 1 por ciento. Las 
importaciones procedían de esos países porque, al igual que el Japón, 
estaban exentos de fiebre aftosa. Todos los demás países que estaban en 
iguales condiciones podían exportar libremente al Japón. Añadió el orador 
que en el ejercicio económico de 1990 las importaciones de carne vacuna 
refrigerada representaron el 39 por ciento de las importaciones totales de 
carne de bovino; en el ejercicio de 1991, el 51 por ciento, y en 
abril-octubre de 1992, el 46 por ciento. En octubre de 1992, las exis­
tencias totales de carne vacuna importada se elevaron a 66.000 toneladas. 
Casi todo el producto era carne congelada destinada a la elaboración y al 
consumo en restaurantes. La carne de bovino refrigerada se consumía unas 
semanas después de su entrada al Japón, en su mayor parte como carne de 
mesa. No se preveía que disminuyera su proporción con respecto a las 
importaciones totales japonesas de carne vacuna. 
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9. El CIC recibió el siguiente informe oral del Sr. Masanori Hayashi, 
Presidente del Grupo de Análisis del Mercado de la Carne (GAMC), acerca de 
las deliberaciones del Grupo: 

"Señor Presidente: 

Antes de informar sobre las deliberaciones del Grupo acerca de la 
situación y las perspectivas de los mercados de la carne, quisiera hacer 
una observación sobre el funcionamiento del Acuerdo. Una vez más, he de 
señalar que, salvo dos excepciones, los plazos previstos por el Reglamento 
del Acuerdo para la presentación de las respuestas a los cuestionarios no 
han sido respetados por los participantes. La consecuencia inmediata ha 
sido que en la sala no se ha contado con los documentos en los demás 
idiomas oficiales del GATT o se ha dispuesto de ellos tardíamente y que la 
Secretaria ha tenido dificultades para hacer un análisis más detallado, lo 
cual limita las posibilidades de realizar un examen de los temas de un modo 
conveniente para el buen funcionamiento de las deliberaciones del Grupo. 
Todo esto, señor Presidente, ha contribuido sin duda a que la reunión me 
haya parecido algo menos "animada" que de costumbre. Además, y sobre todo, 
el momento que atraviesan las negociaciones de la Ronda Uruguay no es 
ciertamente ajeno a ese estado de cosas, y espero que nuestras reuniones 
recobren todo su impulso en la próxima reunión del mes de junio de 1993. 

Volviendo ahora a los debates del Grupo, quisiera señalar en primer 
lugar que el estado anémico de la economía mundial ha tenido una vez más 
una fuerte influencia sobre el sector de la carne de bovino en 1992. Se ha 
podido observar, con un nuevo despegue laborioso de la actividad económica, 
el crecimiento de las tasas de desempleo en numerosos países participantes, 
aunque se ha percibido asimismo cierta reducción de los niveles de infla­
ción. Esa evolución ha sido particularmente notable en Europa Occidental, 
donde, por lo demás, las conmociones monetarias de los últimos meses 
parecen haber ejercido, en ciertos casos, un impacto negativo sobre la 
demanda y el comercio internacional de carnes. 

Los cambios económicos de los países de Europa Central y Oriental y de 
las repúblicas de la Comunidad de Estados Independientes (CEI) también han 
seguido gravitando poderosamente sobre el sector de la carne -y en especial 
la carne de bovino- de esa región, donde el aumento de los costos de 
producción, la calda de los precios del ganado y el colapso de la demanda 
son causantes de la fuerte descapitalización de la cabana, que dejará 
huellas profundas en el sector en los años venideros. Por último, hemos 
oido asimismo que la difícil situación económica en África, añadida a los 
problemas provocados por una profunda sequía, que diezma el ganado, está 
comprometiendo la seguridad alimentaria en buen número de países de esa 
región del mundo. 

Señor Presidente, no todo ha sido negativo para la economía mundial de 
la carne en 1992. Asi, se estima que la producción de carne de bovino 
entre los países participantes ha bajado un 1 por ciento aproximadamente, 
lo que obedece, sobre todo, al descenso de la producción comunitaria 
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provocado por la reducción de la cabana, resultante a su vez, entre otras 
cosas, de la reducción de los contingentes lecheros y de la fuerte dismi­
nución de la cabana bovina en los nuevos Estados federados alemanes. En 
la Comunidad Europea, aunque el consumo de carne de bovino se ha estabi­
lizado, el descenso de la producción parece haber permitido cierta recupe­
ración de los precios del ganado, mientras que los precios de las demás 
carnes han disminuido. No obstante, como los precios de la carne de bovino 
han seguido siendo bajos, las compras de intervención han aumentado y las 
existencias de carne en la CEE a fin de año vendrán a situarse en torno a 
un millón de toneladas. Al mismo tiempo, se han mantenido las exporta­
ciones comunitarias a un ritmo muy sostenido, aumentando de manera notable 
en el primer semestre del año, y pudiendo registrar un alza en la totalidad 
del año. Según lo previsto, la producción comunitaria descenderá de nuevo 
en 1993 y principios de 1994, y se estabilizará el consumo, lo que condu­
cirá a una tasa de autoabastecimiento decreciente. Se nos ha indicado que 
la reforma de la PAC habría de causar una disminución de la cabana vacuna y 
que, aun cuando se registre un aumento del rendimiento, la producción de 
carne de bovino podría disminuir a medio plazo o, en todo caso, mantenerse 
a un nivel cercano al actual. 

En varios otros países de Europa Occidental, la situación económica 
igualmente poco favorable en 1992 ha sido en gran parte causante de un 
descenso de la demanda y de una baja de los precios al productor. 
Asimismo, ciertas tendencias están vinculadas a cambios de orientación de 
la política agrícola, como en Suecia, donde los esfuerzos de extensión de 
la producción no han dejado de notarse, mientras que la supresión de las 
subvenciones ha provocado una fuerte calda de las exportaciones. 

Al otro lado del Atlántico, en América del Norte, el crecimiento de la 
cabana continúa, pero se ha señalado que en los Estados Unidos sigue 
creciendo la oferta de carne de aves de corral y de cerdo, que por sus 
métodos de producción y ciclos reducidos se adapta con más rapidez a las 
variaciones de los precios y de los costos de producción. Mientras que el 
consumo se estanca, ha proseguido el aumento de la producción de carne de 
bovino en 1992 y continuará el año próximo. El resultado de este año ha 
sido un estancamiento de las importaciones y un aumento sensible de las 
exportaciones. Los Estados Unidos han negociado por segundo año consecu­
tivo acuerdos de limitación "voluntaria" de las exportaciones con sus 
principales países proveedores, situación que, según hemos sabido, podría 
producirse de nuevo el año próximo. Las exportaciones estadounidenses 
continuarán su expansión el año próximo aprovechando, entre otras cosas, el 
aumento sostenido de la demanda en los mercados del Asia septentrional, 
principalmente en el Japón y Corea del Sur. Señalaré aquí, por el interés 
del Consejo, que el funcionamiento de la ley de importación de carne de 
Estados Unidos ha sido criticado en la reunión de nuestro Grupo de Análisis. 
Dicha ley fue introducida, según se afirma, en la época en que los Estados 
Unidos no eran un exportador importante de carne de bovino (hoy dia son el 
cuarto del mundo) y su mecanismo de origen, inicialmente anticiclico, no 
obedece ahora a esa lógica, sino más bien a conveniencias comerciales. Las 
exportaciones de carne vacuna del Canadá a los Estados Unidos han aumentado 
notablemente, lo que se debe, al menos en parte, al descenso de las expor­
taciones australianas y neozelandesas al mercado norteamericano. 
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En Australia, el retorno a condiciones estacionales más favorables 
probablemente dará lugar a una disminución del número de sacrificios y un 
ligero descenso de la producción en 1992/93. En gran parte, es probable 
que esa reducción, junto con un fortalecimiento de los ingresos de exporta­
ción, ocasionen un aumento sensible de los precios al productor después de 
la baja registrada en la actual temporada. Mientras que las exportaciones 
a los Estados Unidos están disminuyendo, la parte de las ventas austra­
lianas de carne vacuna en los mercados del Asia septentrional sigue aumen­
tando, y esta tendencia continuará el año próximo, según lo previsto, pese 
al crecimiento de la competencia norteamericana en esos mercados. Nueva 
Zelandia ha registrado un aumento de su producción el año actual, pero sus 
exportaciones han disminuido, en parte -según se nos dice- a causa de la 
imposición por los Estados Unidos, de limitaciones "voluntarias" de las 
exportaciones, asi como de una reducción de los sacrificios. No obstante, 
la expansión de la cabana neozelandesa habrá de continuar a corto plazo, 
dada la rentabilidad cada vez más elevada del sector bovino con relación al 
sector ovino. Y asi, probablemente aumentarán la producción y las exporta­
ciones de manera sostenida durante el año próximo. 

El representante del Japón nos ha indicado que en su pais la produc­
ción y las importaciones de carne de bovino estaban en aumento. Es 
probable que en 1992 las importaciones aumenten un 20 por ciento a conse­
cuencia de la disminución de las existencias y las medidas de liberaliza-
ción del mercado. Por lo demás, esta liberalización ha tenido por efecto 
un fuerte descenso de los precios al por mayor de la carne desde 1989, 
tendencia que muy posiblemente continuará en 1993 en previsión de la nueva 
reducción de los derechos de aduana, prevista para abril próximo. Continúa 
el aumento del consumo a pesar de la desaceleración de la economía. Según 
las previsiones a medio plazo, el Japón seguirá registrando un déficit de 
carne vacuna del orden de 700-800 mil toneladas en 1997. 

Por último, señor Presidente, lamento comunicarle que las informa­
ciones que nos han llegado sobre la situación de los mercados en América 
del Sur son limitadas. Sin embargo, señalaré que, al parecer, la oferta de 
exportación de la Argentina se ha retraído considerablemente y el Brasil ha 
ocupado el lugar vacante, merced a una fuerte calda de la demanda interna 
motivada por una aguda recesión económica. Según estas informaciones, el 
Uruguay ha aumentado también su nivel de exportación, beneficiándose 
principalmente de la situación de la Argentina. Los precios internacio­
nales de la carne de bovino se han debilitado un poco en el mercado 
norteamericano, pero se han reforzado en los mercados del Asia septen­
trional. En la región no exenta de fiebre aftosa, los precios, incluidos 
los de la carne de alta calidad, parecen haberse debilitado un tanto. Para 
el año próximo se prevé cierta recuperación. 

En lo que respecta a la evolución de los mercados de las demás carnes, 
empezaré señalando el crecimiento de la producción de carne de cerdo en el 
conjunto de los países participantes, y principalmente en América del 
Norte, donde la reducción de los precios al productor queda en parte 
compensada por la disminución de los precios de los cereales. Esa evolu­
ción proseguirá con toda probabilidad el año próximo. En la Comunidad 
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Europea, el descenso de los precios de la carne de cerdo ha tenido por 
efecto la limitación del crecimiento de la producción, que sin embargo 
podría aumentar de nuevo a partir de 1993. Asi pues, al parecer nos 
encaminamos hacia nuevas cotas sin precedentes de la producción de carne de 
cerdo en el mundo, pues, según las informaciones obtenidas por la 
Secretaria, la producción del primer productor mundial, China, también ha 
de continuar aumentando. El comercio de carne de cerdo ha registrado una 
expansión relativamente limitada este año, sobre todo a causa de una fuerte 
disminución de las exportaciones comunitarias. 

En 1992 la producción de carne de aves de corral ha seguido progre­
sando en el mundo. Sostenida aún por una demanda en expansión y por los 
bajos precios de los cereales, dicha carne es, como saben ustedes, la que 
presenta la competencia más fuerte a la demanda de carne de bovino. Una 
vez más, los participantes no han dejado de señalar ese hecho en sus 
observaciones, aunque hemos oído decir que, en uno u otro país, los hábitos 
de consumo o las políticas del sector frenan todavía un tanto artificial­
mente esa evolución. El aumento de la producción en la mayor parte de los 
países conlleva -y es natural- una evolución del comercio internacional 
matizada, sin grandes repercusiones y con posibilidades de expansión 
relativamente limitadas. 

Por último, he de señalar que el sector de la carne ovina de Nueva 
Zelandia continúa afectado negativamente por los precios relativamente 
deprimidos de la lana, por la competencia creciente de las otras carnes y, 
según se nos dice, por la competencia de la producción subvencionada en la 
Comunidad Europea, que es el mayor mercado de Nueva Zelandia. El reciente 
mejoramiento de los precios de la lana da a entender que los ingresos de 
los productores de Oceania podrían mejorar a corto o medio plazo. Las 
exportaciones de carne de ovino parecen haber aumentado un poco en Nueva 
Zelandia pero disminuido en Australia, mientras se registra la reanudación 
de las importaciones de carne de ovino y animales vivos en el Medio 
Oriente. 

En resumen, señor Presidente, diré que las tendencias del mercado 
internacional de la carne de bovino a corto plazo dependerán esencialmente, 
con toda probabilidad, de los factores siguientes: 

1. la evolución de la situación económica general y su impacto sobre 
la demanda de carne; 

2. la evolución de la situación en los mercados de Europa Central y 
Oriental y, en particular, en las Repúblicas de la antigua Unión 
Soviética; 

3. los efectos de la reforma de la política agrícola común en la 
Comunidad Europea; 

4. las tendencias de la demanda en los países del Asia septentrional; 

5. los efectos de los resultados de las negociaciones comerciales 
multilaterales en los mercados internacionales de la carne. 
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Quisiera terminar, señor Presidente, dando las gracias a los partici­
pantes, y muy en especial a los representantes de los países de Europa 
Central y Oriental, que han hecho todo lo posible por participar de manera 
activa en nuestras reuniones. Hago extensiva esa gratitud a los observa­
dores de la FAO y de la CEPE/FAO por su contribución." 

Examen de las políticas nacionales relacionadas con el comercio de la carne 
y el ganado bovinos 

10. No se hablan presentado cuestiones escritas por anticipado. No 
habiéndose formulado preguntas orales, no hubo deliberación sobre este 
punto. 

Examen del funcionamiento del Acuerdo 

11. El Presidente lamentó que varias delegaciones y, entre ellas algunas 
de las más importantes, hubieran estado ausentes de las reuniones durante 
largo tiempo, no hubieran presentado estadísticas o lo hubieran hecho mucho 
después de los plazos convenidos y, en el pasado reciente, no hubieran 
presentado la información requerida sobre las políticas nacionales. Señaló 
que había mantenido consultas informales con varias delegaciones y la 
Secretaria en relación con el examen del funcionamiento del Acuerdo. Tras 
esas consultas, y pese a que la situación no era satisfactoria, pensaba 
que, puesto que la Ronda Uruguay no estaba finalizada, el CIC debía aplazar 
sus deliberaciones sobre la materia, incluida la revisión de algunas normas 
de procedimiento que parecían poco meditadas. No obstante, mantenía 
abierta la posibilidad de convocar una reunión extraordinaria en el primer 
semestre de 1993 para tratar esta cuestión. 

Fecha de la próxima reunión 

12. El CIC decidió celebrar su próxima reunión el viernes 18 de junio 
de 1993, después de la reunión del GAMC, que tendría lugar el miércoles 16 
y el jueves 17 de ese mes. 


